
j^isro X J I 
JLMVLXL&m t© dio '̂lia:fenr¡aao-.ía.o. i Q i i IXTTJlMr. 14= -ZOl 

í^^flíe 
<á.© !«», £*x*exisiA dio lau ] ^ rovi i io la i 

Suscr ipción. - Rn la Península: Un mes, 1 ptai- En el lixtraüjeroí I r e s meses. 8'50 id. 
contará desde 1.° y 16 de cada mes.—No se devuelven ios originales. 

-^"— : ' ' ' Redacción, M a y o r , 24.=AdmÍnistracitNn, Mayor 18. = = 

La' suscripción se 

ELECTRO-
JIATEEIllES PAEMTAUCÍllliES ElíCÍBICAS DE TODAS CUSES 
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Motores, transformadores para obtener bajo voltaje, estufas, aparatos de 
calefacción y ventiladores,—Aparatos para'uz eléctrica. 

x=>i»zs^ caí© :iF»ir©ru.i3ki.o, isatiixi. l o 

Y ya se ha visto, por lo que se dice 
en el anterior artículo, lo que queda 
reducida la verdad del problema de la 
incandescencia, en el cual, el árgano 
bloquista, con su especial aritmética, ha 
usado y abusado de todas las armas 
en pugna con lo cierto. 

Utro error, por n» calificarlo de dis­
tinto modo, contiene la afirmación, es-; 
crita sin duda para La China, de que 
el gas del alumbrado pî blico se c«-
l>ra á pesetas 0'25 metro cúbicg qiie 
ps, segiljn "La '['ierra'*, el preció nia-
yor á que se vende, añadiendo, con 
una frescura que podrán comprobar 
nuestros lectores, lo siguiente; ,"i ese 

mismo precio se vende á los restantes 
ponsumidore ,̂ eon la diferencia de que 
I estos SiE hacen rebajas proporciqna-
ies al consumo anual, mientras que al 
Ayut'<tamiento, es decir, al comyn, no 
se hace partícipe de dichas rebajas,,an­
tes por el contrario, se ponen cláusjilas 
en el contrato celebrado, que impiben 
toda rebaja, aunque esta sé produzca 
por la adapción de medios perfeccio­
nados de aprovechamiento." 

•y vamos á ver lo que hay de verdad 
y razonable en el párrafo copiado-

* 

Es absolutamente incierto que los 
particulares que gastan el gas para 
alumbrado lo paguen á pesetas, 0'25 
metro ciibico como afirma "LaTierra" 
á quien ha convenido señalar capricho­
samente este precio para que su. cen­
sura pueda causar efecto entre los ig­
norantes. 

El gas que para tal objeto lísan los 
particulares se cobra á peseta '̂ 0'30 
metro ctibico, neáO'25 que es el pre­
cio municipal. Este dato hubiera po­

dido fácilmente procurárselo "La Tie-r 
rra" si en los trabajos de crítica por, 
ella realizados no le hubiese conveni­
do utilizar armas reprobadas. 

Además, y esto tiene importaiicia 
suma, los particulares pagan á la' Fá-

^ ca ó deposita^ en ella, el impoífe'clel 
coste áé sus instalaciones; adquieren 

' por su cuenta los aparatos que les'son 
necesarias, y el conseryarlQS y repo-

: nerbs ŝ de su exclusiva cuen'a. j 
; El ayuntamiento, además de la ytn-
. taja en la difereticja de precio de i pe-
I setas 0'05 metro cúbico, sobre el par-
i ticular, tiene la muy importante de 
i que sus instalaciones se rea|izaíi ¡por 
I cuenta de la fábrica, que paga elfina-
. porte de todo el material, los hatieres 

del persot̂ al encargado de la limpieza 
y encendido y apagado, así como , el 
que origina la conservación y reposi­
ción que corre tanibiqn á cargo de la 
ftábrica, . ; 

¿Dónde e?tá esa igusildad de co îdi-
ciones, mejor dicho, de desfav,or4'les 
condiciones que con una ligereza mca-
lificable establece el periódico blocjuis-
ta, y cuyo fundamento, por lo expĵ es-
to, podrán apreciar nuestro lectores? 
Pues así es todo. Continuemoi. 

* 
El gas para calefacción é industria y 

el que consume las luces empleadas 
par les abonados de tal concepto, es 
el que se abona á peset is 0'25 metro 
cúbico; pero tampoco ha sido afortu^ 
nada "La Tierra" ni ha marchado en 
compañía de la verdad cuando con su 
^acostumbrada desenvoltura afirma que 
á tales consumidores, se les hacen re­
bajas proporcionales al consumo 
anual. 

Con decir que á t lies abonados no 
se les hace ninguna bonificación que­

dará demostrada plenamente la v serie­
dad y veracidad de qoae ha tettido que 
valerse el ói^ano regenerador al'tratar 
el punto pbr su fantasía ihveHtadó. 
Un nuevo triunfo de la vetead blo­
quista. Estas falsedades, ¿no demues­
tran claramente, cyal es el propósito y 
á qué fines va encaminado? |Qué de-
rreche tá'n admirable de sincendad y 
buena fél 

En el contrato, continúa) se ponen 
cláusulas que impiden toda rebaja aun­
que el gas pediera prQducársf, por 
cualquier causa, á menos precio *al que 
cósíáoa en la fecfia contratada, y no­
sotros preguntamos ^hay alguna cláu­
sula por virtud de la cual se faculte á 
la Fábrica para aumentar el convenido 
precio, cuando, por causas contra­
rias á las que el colega alude, pu­
diera considerarse alterado el de con­
tratación? 

Porque tai condición debiera ser re­
cíproca por ser iusla, y sj ese^^edio 
perfeccionado sf; descubre y aplica y 
crea el derecho á la reclamación de 
una baja, cuando los cambios pesaban 
de una manera abrumadora( y cuando 
los carbones y fletes adquieran mayor 
precio y los jornales se aun^enteri, pa­
rece tambifn «qnitativo q*̂ e la" Fábrica 
tuviera alguna; razón para reclamar rae-
joras, Con este procedimiento bloquis­
ta el contrato estaría en un estado de 
inacabable revisión. 

Pero no es. ni pyédo, ni debe ser 
esto. Los contratos se fíacpn, salvo 
contadas excepciones, á todo riesgo, y 
unas veces, según los casos, resultan 
más ó menos beneficiados ó perjudica­
dos las partes contratantes. Las circuns­
tancias mandan y á su imperio hay 
que someterse, 

*•* 
Y con todo lo dicho habrán tenido 

ocasión nuestros lectores de conven­
cerse de la razón de la censura refuta­
da, fácil lalior cuando para lanzarla sé 
recurre al falseamiento de la verdad. 

Y hasta el próximo, 
X, 

EicándelD taupino 
Madrid 13 9 m. 

En la corrida de toros celebraida 
ayer en la plaza de Valencia con mo­
tivo de las malas condiciones del ga­
nado se promovió un gran ejscán-
dalo. 

El público en se,na!: de protesta 
quemó las almohadillas con el fin de 
que el fuego se propagase, teniendo 
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que intervenir lá policía piara deipe-
jar el ruedo. 

Al salir el pdbiico apedreó; las b&-
cina§ de I» empresa y.el j^tilpresFio 
tuvo que salir escoltado por 1« policía 
pero no. por eso se Übróde una g^an 
griterfe: 

DE SO0I£l̂ P} 
Bn el Caftin̂  

Como |eniamos anunciado aye^ se 
celebrííeh'ést8 culta Sociedad el ípri 
mei concierto de ta serie que se- lia 
deveriflcar en los domingos de la 
presente cuaresma, 

Fué dedicada por completóla larde 
al inmortal «Beetboven» estando la 
ejecución á cargo de los señores |LÓ 
pez, Fuste, Rabay, y Espinosa ¿ajo 
la acertada dirección del nolafel^ pita-
nista é inteligente Maestro D, Geró 
nimo Oli^er siendo todos muy aplau­
didos por el numeroso y distingtido 
público (}ue llenaba el sal<^n (|e 0és-
tas dando COQ e^lp mna nota de íefl-
Dado gu^'o y cu tura, !o que. aadque 
no es necesario ha de siervir de esti­
mulo 4 la 4uuta Directiva del Calino, 
por seguir por ios derroteros que tioy 
marcha orj^anizando Qestas comd los 
conciertos, veladas teatrales, copíe-
rencias, asalto de armas, concurs|> de 
billar, bailes y matines pues de feste 
mO'io no solo hay esparcit^ienlo ^ so­
laz porlos socios sinc^ que se iflftltí-
vaa los sjjprts.y á.iBá8 se,finjie tribu­
ios á l s s Ibeilas artes con {^esta^ de 
música y poesía y disertaciones <^en-
tíñcas como las celebradas aun; no 
hace mucho tiempo por el Dr. Maes­
tro y seüores Beiza, López, Sánchez 
Domenecby Codlorniu, 

De ayer á hoy 
El mismo váU de alegre raelodia, 

que fue nú encanto en tiempo venturoso, 
ya lo suelo ésicuctiar triste y lloroso, 
como el e^o perdido de una orgia, 

Las misitia« üorés que eran cni atégria, 
ya no tienen el cíliz taa tiermos<>; 
ya voló de rai lado ese dichoso 
empeño de vivir que yo tenia. 

Lágrimas san las risas del pasado; 
dudas las ilusiones que he soñado, 
tos plaberes, angustias y dolores. 

Y es que tío tienen, si'el amor se agota, 
úi vida el atmái tii dulzor la nota, 
ni luz el cielo, ni color las flores, 

Eulalh Molina 

Doña Catalina Terrer Mayordón es 
una maestra de Cartagena, Esta señora 
en virtud de preceptos reglamentirios, 
que disponen que los maestros redac­
ten en el periodo de vacaciones una 
rtlemoria técnica sobre cuestiones pe­
dagógicas, envió fa suya á la Junta 
Provindal. 

Yo no sé, ni me interesa, las razones 
que aquella Corporación tuvo para que | 
esa methoria no fuera elevada á la Su­
perioridad, como lo fueron las de sus 
compañeras de Cartagena. 

A mí la memoria de esta distinguida 
señora me agrada por su literatura y 
por su fondo; pero no es esta la cues­
tión. 

L« cuestión es que está señora pu­
blica la referida memoria en el perió­
dico "La Tierra", correspondiente al 
sábado, y que áesa memoria acompa­
sa una corM introáacción, en la cual 
se hacen afirmaciones injustas y con­
trarias al espíritu de compañerismo, 
qiíe no es un sentimiento para defen­
der á líK individuos de una clase, sino 
para guardar y fomentar los prestigios 
de aquélla. 

Informado yo de que mis compafle-
tos rio períáaban rectificar esos errores 
y etitendieridO que no podían quedar 
sin reetifitación, escribí wm carta 
afíii rA* que se publtóS ayer en "La 
Qp\nmiñ: •• • •'-

Es esta carta un relato de los es­
fuerzos, de la propaganda y de los 
trabs^os, realizados parí conseguii 
aqu! la implantación de las escuelas 
graduadas de niñas, en cuya aspira­
ción intervinieron activamente los 
riiaestros y autoiidades, no para que 
lasT profesoras tuvieran estos ó los 

stííil«QSMfi|ñciÍs, sirio>q?áÉi 4|tie la en­
señanza recibiera el impulso y alcan­
zar e^^lprogí eso, que ahora es preocu-
pációíi' sobresaliente de gobiernos y 
asocíacibnes de cultura. 

Es nii carta un relato—puesto', con 
grandísima cortesía ĵá los pies de esta 
señora—en 1̂ cual «e indican los prin­
cipales trabajos realizados para conse­
guir esas mejoras, que tuvieron aquí 
su cuna y su más firme adhesión; y 
cuando yo esperaba que fueran rectifi­
cados los errores, á lo cual obligaba, 
no ya el compañerismo, sino la justi­
cia que ha de ser compañera insepa­
rable dé todo estudio crítico sobre es­
tás cuestiones, lanza sobre ral esta se­
ñora una cartâ  que publica hoy "La 
Tierra", en la cual no se dice nada 

substancial̂  y si se exponen M|abras y 
juicios t,ue yo soló piíeáó contestar 
con una frast célebre: Señora, manos 
blancas no ofenden. 

Pero sin ofensa para esta señora, yo 
debo decirie que ha sido injusta con­
migo, como lo fué antes con sus com­
pañeros. Yo he procurado informarla 
para que rectificara los juicios equivo­
cados; ellos solo pudieron disponer de 
la súplica y de la propaganda y no son 
culpables de que el proyecto encami-
nacft>. á graduar las. escuelas de niñas 
no fe haya realizado aún.'¿Qué más 
pudieron hacer? ¿Hay otro ejemplo en , 
España como el de esos maestros? 

Confiesa esta señora que no conoce 
la historia de este asunto, y se de 
fiende diciendo que no es culpa de !a 
historiadora no haber podido ¡pene­
trar en los propósitt s y en las intencio­
nes, porque sólo hizo relato de hechos. 

De hechos hemos hablado nosotros, 
porque todo nuestro relato es precisa­
mente una serie de sucesos relaciona­
dos con esta cuestión. 

Es cierto, y no por culpa de los 
maestros, que tro se ha llegado á la 
realización del pensamiento, pero el 
camino está sembrado de hechos que 
esta señora no ha visto, ó no ha que­
rido ver. La historia no es un hecho 
total, es, antes que esto, el estudio de 
los hechos parciales que han sido cau­
sas é influencias para lleĵ ar á realida­
des concretas y definidas, y en esta 
parte está claro el esfuerzo de sus com­
pañeros. Está hecho el espírit?a, esiá 
trazado el proyecto; pero falta la ma­
teria, el dinero, lo que no está, ni puo-
de estar, en nuestros medios. 

Esto es lo que debe constar, para 
que la verdad no sufra quebranto. Por 
lo demás, por lo que á mí se refiere, 
ya dije bástanle, y aunque yo, tengo 
del corñpañerismo un juicio, que no 
corresponde al concepto rutinario de 
este sentimiento, en el caso presente 
seré vencido por la rutina, quizás por­
que pienso que ante las señoras es 
obligado todo sacrificio, y que un de­
ber de caballerosidad, que ni siquiera 
me es permitido discutir, me obliga á 
ponerme respetuosamente á sus pies. 

PASCUAL MARTÍNEZ 

El Rey tn Sevilla 
Madrid 13 9 m 

El Rey, Santo Mauro y Sánchez 
Gómez, e|mvieron jugando al polo 

En el Alcázar recibió el ¡Vlonarca 
una comisión de la Cámara de Co 

-••íWiweí^aw-a^K^..; 
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Esta reüpuesla anonadó á Juan; dio una vuelta 
sobre si miemo y vaciló aturdido, balbuceando: 

—Así, pues, ¿no queréis bfithoS conmigo? 
Héctor se echó á reír, respondiendo: 
—¡Vaya en gracia! amiguito, para batirme con 

vos sería menester que yo os hubies? insulta­
do. Además, cuando uno es algo, se bate con otro 
algo. ' 

Y piruetando sobre sus talóneí, el conde se fué 
dejando al mozo atónito de estupor. 

Buranfe algunos insfatites, jiíao permaneció tan 
inmóvil, tan mudo, cual si la varilla trágica de una 
hada le hubiese lúetamoifóseado en dibs Térmi­
no; peto iX fin estallaron la rabia y el dolor en 
medio de aquella postraciór); dejó escapar un gri­
to «ordo y furioso y quiso lanzarse detrás del con­
de, para abofetearle y obligarle áií á darle salís-
facción... 

Pero entonces, una mano de hierro le cogió por 
el brazo y le detuvo, en tar?to que una voz grave 
y triste le decía: 

.- ijufn, hijo mío, no os batiréis! 

VIH 

Juan se volvió vivamente y se encontró cara á 
cara con Pandrilio. 

No era aquel Pandrilio, intendente bonachón y 
rtsuefio, de mirada inteligente y ladina, labio bur­
lón y bobo á la xez, que ae mofaba de los cohe-

el semblante de ia condesa.—¿Qué quieres de­
cir? . , i 

—Ella le ama... i 
—¿Aquién? _ *-•*.•,<.>•• ;-.,̂  
—¡A él! La condesa... le dará su mano^ 
—ihnposiblel—exclamó : Pandrilio estHpefacto. 
—Es positivo..—murmutó Juan con apegada 

v o z . ' ' .-f^fí 

Y luego refirió todo loque había visto, ^ todo 
lo que había oído durante una hora. Expresó, 
en medio d^ sus sollozos, cuales hablan iMdo sus 
angustias y desesperación, y acabó con risa 
amarga: 

- Ef mujhsenclUo, bien mí lo ha dicho éL ¿No 
es él el conde de Maltevert? ¿BÓ soy yo Juan el 
bastardo? 

—jOh! ¡Eso no puede ?.er, señor Juan!—excla 
mó Pandrlllo.-i-No, no puede ser. Os h&béis vuel­
to loco... habéis soñado... 

—Sí—dijo—soñado... también lo creí yo... 
—lElia, darla «ano al hijo de aquel hombre 

que renegó de vuestro padre, y quiso arrojarle 
como un mendigo! ¡Ay! señor, os volvéis loco 
habéis scñsdo os digo., ó yo mismo me vuelvo 
loco... 

Y luego Pandrilio tuvo una inspiración sábila, 
y centelleó la cólera en la mirada de aquel viejo 
soldado, que durante veinte años habia llevado la 
espada. Así eaclamó: 

—Veo en todo eso una horrible tiaición (ie par­
te del conde, alguna tenebrosa infamia que yo 

bién, que el Comendador era vuestro padre-
pero lo negarán por orgullo; lo negaráa hasta 
que... 

Se detuvo PandíUlo arrojando una mirada do-
lorosa al retrato, y murmuró: 

—lQh mi noble amo, qué juramento tan pssado 
habéis impuesto sobre mí! 

Y luego, llevando al joven en estrecho y lierno 
abrazo contra su corazón, le dijo; 

—Mora vendrá, hijo mío, en que podrás arto-
jarles un nombre á la cara como desafío solem­
ne; hora vendrá, mi joven amo, en yo pondré á 
vuestros pies una espada de gentilhombre, di-
ciéndoos: ¡Id ahora, monseñor! vos podéis arro­
jar vuestro guante al rostro de eios hombres que 
os han renegado; id, sois el igual de ellos. 

—¿Y vendrá, pue?, esa hora?—murmuró Joan 
fuera de sf. 

-Quizá... -resporidió ei viejo Pandrilio- y 
muy pronto, Pero no me interroguéis... ne me pre­
guntéis nada... N iû â O-

Mas Juan d ĵó escapar un grito de dolor, di­
ciendo: 

—Será ya tarde. 
—¿farde? 
—Sf— contestó con quebrantada voz,— tarde 

porque yo habré ya muerto. 
—¡Os volvéis loco! 
—¡Ayl— exclamó el joven con vehemencia, 

tomándole la mano á Pandrilio—así, tti no sa­
bes... 

—¡Quél—interrogó éste, que reeordó entonces 


